
Las Obras Misionales Pontificias son el medio fundamental para la
cooperación misionera en la Iglesia; un servicio que el ministerio
del Papa ofrece a las Iglesias particulares para que los bautizados
participen en la misión uuniversal:

Las Obras Misionales, surgidas de forma gratuita en la trama
de la vida del Pueblo de Dios, por su configuración simple y
concreta, han sido reconocidas yy vvaloradas ppor lla IIglesia dde
Roma yy ppor ssus oobispos, quienes, en el último siglo, han pedi-
do poder adoptarlas como peculiar iinstrumento ddel sservicio qque
ellos pprestan aa lla IIglesia uuniversal. De aquí que se haya atribui-
do a tales Obras la calificación de "Pontificias". Desde ese mo-
mento, resalta en la fisionomía de las OMP su característica de
instrumento de servicio para ssostener aa llas IIglesias pparticulares
en lla oobra ddel aanuncio ddel EEvangelio (Francisco, Mensaje a las
OMP, 21-5-2020).

El propósito del Papa al iniciar su ministerio.

Una reflexión sobre la necesidad de conversión al servicio.

Una invitación a utilizar el servicio de las OMP en las diócesis.

Entrando een mmateria

EEnn eessttee gguuiioonn eennccoonnttrraarreemmooss::
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Nunca olvidemos que el vverdadero ppoder ees eel sservicio, y que también el Papa, para
ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que tiene su culmen lumino-
so en la cruz; debe poner ssus oojos een eel sservicio hhumilde, cconcreto, rrico dde ffe, de san
José y, como él, abrir llos bbrazos ppara ccustodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger
con afecto y ternura a ttoda lla hhumanidad, especialmente a los más pobres, los más
débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad:
al hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt
25,31-46). Solo el que sirve con amor sabe custodiar...

Custodiar a Jesús con María, custodiar to-
da la creación, custodiar a todos, espe-
cialmente a los más pobres, custodiarnos
a nosotros mismos; he aquí un servicio
que el Obispo dde RRoma está llamado a
desempeñar, pero al qque ttodos eestamos
llamados, para hacer brillar la estrella de
la esperanza: protejamos con amor lo que
Dios nos ha dado (Francisco, Homilía en
el solemne inicio del ministerio petrino del
Obispo de Roma, 19-3-2013).

Reconocemos nnuestra rrealidad:

¿Qué rasgos de san José pone de relieve el Papa?

Jesús se definió a sí mismo como servidor. ¿Me atrae el testimonio de Jesús puesto a
los pies de los discípulos?

¿Estoy dispuesto al servicio hasta la cruz?

¿Comprendo que la misión es un servicio gratuito y desinteresado a todos los hermanos
del mundo, especialmente los más necesitados?

La rrealidad ees mmás iimportante qque lla iidea ((cf. EEG 2231)

Cuando el papa Francisco inició su ministerio como Obispo de Roma, al glosar la figura de san
José, recalcó para sí mismo la necesidad de ponerse aal sservicio dde ttodos, especialmente de los
más necesitados:
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La Conferencia Episcopal Española, en su documento Fieles al envío misionero (II, 2), ofrece una
ayuda para discernir dónde yy ccómo servir a los demás:

El anuncio del Evangelio se produce a
personas que viven realidades que el
Papa nos presenta como verdaderos
signos dde llos ttiempos, paso del Señor
que ilumina y juzga la historia para
convocar a la conversión, la fraternidad
y la misión. Estos lugares privilegiados
son la familia (niños, jóvenes, ancia-
nos), los migrantes yy ddescartados y la
casa ccomún de la familia humana.

Este anuncio que los discípulos misioneros han de realizar pide conversión ppastoral 
y ssalida mmisionera para escuchar, acompañar e integrar a quienes encontramos en 
el camino. En Fratelli tutti (sobre la fraternidad y la amistad social, 2020), el Papa
nos invita a salir de nosotros y hacernos pprójimos para germinar un ""nosotros" que
piense y geste un mundo abierto desde el ejercicio de la caridad política y la amis-
tad social.

Un poco más adelante (II, 4.2), el mismo Plan Pastoral de la CEE vuelve a concretar de manera
sintética en qqué ddebe ttraducirse eesa ssalida mmisionera.

La salida misionera ha de hacernos pprójimos de nuestros contemporáneos, para practi-
car la escucha y la acogida, el acompañamiento y la integración en una Iglesia "hospital
de campaña" que escucha a todos y quiere servir aa lla ssociedad ddesde eel ttestimonio pper-
sonal yy ccomunitario del Amor misericordioso.

¿Qué ssucedería ssi nnos ttomáramos een sserio lla mmisión? ((cf. EEG 115)

Leemos con atención "No a la acedia egoísta" 
(Evangelii gaudium, 81-83) y lo comentamos en el grupo.



Nos pponemos een mmarcha:

¿Cómo define el Papa a las OMP?

¿Sabemos cuáles son sus objetivos y la labor que desempeñan?

¿Cómo podemos custodiar los brotes de vida que germinan en los territorios de misión
para que crezcan? 

¿Cómo desarrollar un mayor espíritu de servicio para prestarlo a la misión universal de la
Iglesia? 

¿Utilizamos los recursos que facilitan las OMP para la cooperación misionera?

Iniciando pprocesos ((cf. EEG 2223)

El Papa destaca el hecho de que "las Obras
Misionales Pontificias se ofrecieron con docili-
dad como instrumento dde sservicio a la Iglesia,
dentro del ministerio universal desempeñado
por el Papa y por la Iglesia de Roma, que
«preside en la caridad»" (Francisco, Mensaje a
las OMP, 21-5-2020).

Francisco insiste continuamente en recordar 
a las Obras Misionales Pontificias que, desde
sus orígenes, han constituido un servicio a 
todas llas IIglesias pparticulares para promover el anuncio del 
Evangelio que ha de llevar a cabo la Iglesia universal. Unido a 
la apertura a la novedad y creatividad del Espíritu Santo, este 
recordatorio se convierte en una invitación a las Obras:

Las OMP son –y así deben experimentarse– un instrumento
de servicio a la misión de las Iglesias particulares, en eel hhori-
zonte dde lla mmisión dde lla IIglesia, que abarca siempre todo el
mundo. En esto consiste su ccontribución siempre preciosa al
anuncio del Evangelio. Todos estamos llamados a custodiar
por aamor yy ggratitud, también con nuestras obras, los bbrotes dde vvida tteologal que el Espíritu
de Cristo hace germinar y crecer donde Él quiere, incluso en los desiertos (Francisco, Men-
saje a las OMP, 17-5-2022).
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